UN SUEÑO HECHO REALIDAD 

El verano había acabado,  ya nada volvería a ser igual, no entendía como sus padres le podían hacer eso, nunca se lo perdonaría, no habían contado con su opinión para nada, y habían decidido matricularla en un nuevo instituto, ellos decían que sería mejor para su futuro y que no había más que hablar. Para ella, ahora lo más importante eran sus amigos, y lo demás carecía de valor, aunque siempre había sido una buena estudiante.
 Llevaban desde los 3 años juntos, y  habían compartido muchas cosas, juegos, excursiones,  fiestas de cumpleaños, alegrías, ilusiones, buenas  amistades, las primeras salidas en pandilla, secretos, el primer amor…todo esto significaba mucho para ella.

Aquella mañana de septiembre, se levantó enfadada, no lo aceptaba, tendría que cambiar de colegio, de amigos, de profesores era algo que no le gustaba, era muy tímida y le costaba mucho relacionarse con los demás, se rebeló  contra su padre y su madre, dió un portazo y se fue de casa.

Subió al autobús y se sentó en el último asiento, el viaje se le hizo interminable, se detuvo el autobús en la última parada, la suya. Ella sabía que iba a tener que enfrentarse nuevamente a sus miedos. Se levantó temblorosa para bajar del autobús y sin saber como, tropezó y cayó al suelo, en ese momento sólo pensó (me quiero morir).  Entonces escuchó una voz que le decía: ¿Te has hecho daño? ¿Te ayudo?, levantó la mirada y descubrió unos ojos azules y una bonita sonrisa que al mismo tiempo le tendía una mano para ayudarle a levantar. ¡Hola! Soy Pablo, ¿seguro que estás bien? Ella le  respondió tímidamente, si si estoy bien, muchas gracias, yo soy Ana, ella le preguntó, ¿Vienes a este instituto? Si, respondió el, bueno este es mi primer día. Se fueron juntos, entraron al centro y cuando miraron el listado de alumnos vieron que estaban los dos en la misma clase. A media mañana aprovechando el recreo Ana y Pablo se dirigieron a la cafetería del colegio y comenzaron a charlar, los dos tenían cosas en común, habían comenzado el curso en un nuevo instituto, no conocían a nadie… 

Llegó la hora de volver a casa y salieron juntos hacia la parada del autobús, subieron y compartieron el mismo asiento, Ana estaba muy feliz, no se lo podía creer, estaba sentada con un chico que sería la envidia de todas sus amigas, por la mañana hubiera deseado que la tierra se le hubiera tragado y sin embargo ahora no quería bajarse de la 

nube en la que estaba. El autobús se detuvo y Pablo se levantó, aquí bajo yo, dijo, espero que mañana me guardes sitio a tu lado, Ana sonrió y se despidieron. 

En ese momento escuchó una voz que decía ¡Ana, Ana! son las 7 levántate o sino llegarás tarde a tu primer día de clase en el nuevo instituto, Ana estaba desconcertada no sabía lo que estaba pasando hasta que oyó el despertador y se dio cuenta de que todo había sido un sueño, pegó un bote de la cama y se fue directa a la ducha, estaba emocionada con  lo que le había ocurrido, podía ser que se hiciera realidad, se puso su vestido favorito, se arregló el pelo dejándose suelto el flequillo, se pintó raya en los ojos y se echó unas gotas del aquel perfume que su padre le había regalado por su cumpleaños y que tanto le gustaba, su madre no entendía nada, apenas desayunó y se miraba una y otra vez en el espejo, dijo adiós y salió por la puerta. Mientras bajaba por las escaleras iba pensando ¿igual no es tan malo este cambio? ¿Puede que sea más feliz? ¿Puede que conozca nuevos amigos?

Se dirigió a la parada de autobús mientras tarareaba para ella, su canción favorita.

Estaba esperando y por fin llegó, se abrió la puerta, ella subió y vió que no había sitio para sentarse, fue al fondo y se quedó de pie. Su estado de amino cambió y empezó a pensar para si ¡que tonta eres! Se arrepintió de todo lo que había hecho y pensado, del vestido, la raya, el perfume… de repente pegó un frenazo el autobús y ella cayó al suelo, levantó la mirada y descubrió unos ojos azules y una bonita sonrisa que al mismo tiempo le tendía una mano y le ayudaba a levantar ¿Estás bien?, ¿Te has hecho daño? ¿Te ayudo?  Se quedó sin poder hablar, no sabía que contestar, el sueño se había hecho realidad.
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